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. Debido no r: mis méritos, sino tan sólo a vuestra benevolencia, 
vengo hoy a sentarme entre vosotros y a cooperar en las tareas de 

. , esta docta Corporación. 
El vacío que deja persona tan.competente como el Dr. D. José 

' Jordán de'Urries y Azara no puederi llenarle iii mis pocos valimien- 
tos, ni toda la fuerza de mi voluntad y de mi constancia en el es- 
t i idioi supla vuestra benignidad loque  a mi esfuerzo falte. 

Las primeras obras impresas debidas a la  pluma de mi inmedia- 
to  predecesor,son: 

Lus A~rtos Sacramenfales de Calde~.dn, 1889; Los poetas 
aragoneses en tiempo de Alfonso V, 1890; Teorías sobre la Be- 
lleza !> el Arte en las obras filosdficas de Cicerón !> Séneca, 
1891; Biogrnfhz p Estlidio crit ico de Jdurigi, obra publicada por 
la Academia Española, 1899. 

Los múltiples talentos del Dr. Jordán de Urries, manifestados 
en el campo de la  crit ica estética y de la  historia del Arte, dieron 
ópimoi frutos durante su estancia enBarcelona. 

Trabajo sobresaliente es el discurso de ingreso en esta Acade- 
mia, leido en la  solemne recepción del Dr. Jordán de Urries en 25 
de Febrero de 1912: Riihió y Ors como poeta castellano. Admi- 
rable labor que no me creo con competencia bastante para juzgar- 
l a  con el t ino que merece. Encierra un tributo de admiración a l  
Dr. Rubió y Ors, como hombre de letras y como apoiogista cató- 
lico, al que me asocio con toda el alma. Resulta dignisimo intento 
el de h is tor iar la  obi-a l i teraria del sabio l i terato catalán y el de 
rea zar las bellezas que se aprecian en las poesias castel lan~s de- 
bidas a su inspirado estro. Figura preeminente fue en el renaci- 
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miento-de la literatura en Cataluña, el insigne autor del Gayter de l  
Llobregaf. 

Con otros substanciosos trabajos ha cooperado el Dr.  Jordán 
de  Urries a las tareas de  esta docta Corporación. He leido en el 
BOLET~N algimas interesantes traducciones de obras alemanas con 
referencia al Reino de  Aragón, que merecen el mejor elogio y'acu- 
san el dominio que alcanza de la lengua d e  Schiller. 

Al poco tiempo de  llegar a Barcelona el Dr.  Jordán de  ~ r r i e k ,  
vemos su  nonibre inscrito eii las principales sociedades de  cultura, 
que le contaban como uno de  sus miembros más constantes y m i s  
solicitas en acudir a las solehnidades artisticas o literarias que en 
las mismas se  celebraran. 

La Associacid Wagneriaaa, por gestión reiterada de su digno 
presidente, consiguió que,'diera, en su  domicilio social, una confe. 
reiicia titulada: U,ra hipótesis sobre el origen de  la r ima,  for-. 
mando parte d e  un ciclo d e  XXV conferencias (1902-1906), impre- 
sas en 1908. 

No demostró en esta conferencia tener el propósito de  tratar 
del origen hist6rico de  la rima, sino indicar la causa de  su apari- 
ción. En el florecimiento de  las lenguas clásicas no existe la rima, 
y, por tanto, algohabia de haber en las lenguas clásicas, que las 
modernas no posean, que permitiera a aquellos poetas' insignes 
prescindir de  un artificio de  que tanto se  usa en nuestros tiempos 
y se  logran con él notables bellezas. 

Las lenguas clhsicas poseian en su prosodia el acento y la can- 
tidad. Era el acento tónico o de  altura, la mayor o menor eleva- 
ción de  la voz con que se  pronunciaba la silaba; qiie no tenia rela- 
ción con las demás; el metrico o cantidad prosódica, el mayor 
tiempo, doble, que duraba la pronunciación de  la silaba larga que 
la breve. Así, continúa justamente el conferenciante,. en grie- 
go clásico, por ejemplo., tenia la pronunciación de  las palabras los 
dos elementos musicales de  altura y tiempo, perfectamente dis- 
tintos. 

Establecido este hecho y Sus derivaciones saca varios ejemplos 
de  las lenguas clásicas y otros de  las modernas, de cuyo estudio 
dediice una serie de  coiisideraciones, d e  donde se desprende q u é  
la aparición de  la rima en las composiciones no pertenecientes a 
la buena época de las lenguas clásicas, no obedece a otra razón 
sino a la de  que la harmonia,  supremo ley de  la métrica, p en 
senlido g e n e r a l  de  la mrisica, lo exige. 

Como consecueiicia y en concordancia con este.estudio, he de  
añadir, y esto es  apreciación p e r s r ~ a l ,  que creo muy Verosimil 
fuesen el tono y la cantidad prosb.ca el verdadero origen de la 

* 



~. 
- 7 -  

anfigtia música griega; consiste~ite tan s61o en una forma particu- 
lar d e  bellisima declamación, fundada en las distintas reglas pres- ' 

critas para conducir el canto según los preceptos de  los tratadis- 
tas celebres de  aquella epoca, en que florecia Aristógenes. 

Siguier0n.a este trabajo los que van a continuación. Todos son 
notables, sobresaliendo algunos por su  singular mérito, a saber: 
El Arte segrin las escuelas nctunles y los escritores contempo- 
ráneos, en el anuario de  la Universidad de  Barcelona, 1%8; Ln 
Estéfica nlenznnn en In  primera décridn del siglo -YY& en idem. 

'' 1910: Necrología de D. Felipe Bertrún de Amnl, en la Acade- I .  

mia d e  Bellas Artes, 1912; Apuntes de Teorin de @ Liternturn 
y de las Artes, dos vólúmenes,~l912; Estética de i n  Pintura, 
en la Academia de  Bellas Artes, 1919: Es  esta una interesantísima 
disertacibn. En este discúrso se  despide de su  querida ciudad de  , 

Barcelona. 
Dió tambitn en Barcelona el Doctor Jordán d e  Urries hermo- 

sisimas conferencias, inéditas hasta el momento actual. Tengo dos 
de  ellas grabadas en la memoria, a saber: El Arte espnñol en los 
siglos X V l  y X V I I ,  leída en el Comité de  Defensa Social,' en 13 
de  Junio de  1907, que luego relacionaré someranamente, y Siste- ' 

. 

mrr de lrrs Artes, leída en el Ateneo Barcelonés, en 9 de  Enero de  
1917, trabajo meritísimo y digno de  estudio. 

Grato recuerdo para mi el de  la conferencia dada por el Doc- 
tor Jordán de  Urries, el día 13 de  ~ u n i o  de  1907, en el.Comité de  
Defensa Social, durante iiii ejercicio de  Presidente de  la Sección 
de Propaganda. En esta tan interesante conferencia s e  ocupa pri- 
mordialmente del arte arquitectónico y expone una detallada rela- 
ción de  la manera como entró en España este arte y del desenvol- 
vimiento que llegó a adquirir en los siglos XVI y XVII. Al ocu- 
pa~-se,  con gran tino y profundo conocimiento, del Escorial, de  
arquitectura greco-romana, hace notar que su severidad concuer- 
d a  mejor con la manera de  ser  y sentir de aquel gran Rey que s e  
Ilan16 Felipe 11, que con el carácter proyio del arte español y del 
célebre Herrera que dirigid aquella magna obra, Con oportunas 
consideraciones observa que si en arquitectura no teníamos, en 
aquella época, realmente estilo propio, llegamos a aiquirirlo en la 
escultura, especialn~ente en la madera policrotnada, tan típica por 
su realismo y su caracter esencialmente popular, destacando como 

" 

ejemplar el más conocido de  ella'las imágenes de'los santos. Eti la 
pintura ocuparno- un sitio preeniinente y en ella hemos sido expor- 
tadores acaso con mayor intensidad que nación alguna. En los 
siglos XVI y XVII la vemos florecer con inspiración y lozanía siti 
igual. Los nombres de  Ribera y ZurbarAn, y especialmente los de  



~ e l & z ~ r i e z  y Muril lo serán, en todo tiempo, timbre de gloria, prez 
S y honor de la católica España. 

No sólo el deber de cortesía es lo que motiva las lineas que an- 
teceden, con plena convicción escritas, sino la admiración y cariño 
que el docto catedrático de Madrid intensamente siento. 

Temas de distintas órdenes se me presentaron a la  mente; pe- 
ro; al escoger entre ellos el que creí m i s  oportuno para mi discur- 
so de ingreso, deciditne por la  significación artistica de la ignora- 
da personalidad del eminente artista Rincón de Astorga, cuyo 
genio y cliyo arte tanta admiración despel-taroii en el público 
erúdito con su Ópera Dnfni, re~resentadá, a principios del siglo 
XVIII, ante Carlos de Austria y su augusta esposa, en la antigua 
Lonja de Mar  de Barcelona. Lucieron notablemente en esta re- 
,presentación los elementos de la R-al Capilla de Música, cuyo 
protector era el sexto Conde de SaveliB, poeta y nillsico insigne, 
discipulo preclaro de los monjes benedictinos de Montserrat. 

He  creido podría resi~ltar de vuestro agrado un suscinto anili- 
sis con relación a l a  labor artistica del citado maestro, oriundo de 
la linajuda familia astorgana de Rincón; titúlase, pues: 

S(<nificnción nrtíslicn de ;Vianrtcl Rincdn de Asforgn, ~ r r i o r  
de la niejor. ópera representndrr en ln irntigiin Lonja de Mur 
de Bnrcelona. 

. , 

1 

ESBOZO BlOGRAFlCO DEL MAESTRO R I N C ~ N  D E  ASTOROA ' 

El esbozo biográfico de este not,able compositor, según los da- 
tos aportados por el inteligente escritor, mi cordial amigo, Hans 
Volkmann de Dresden, con adición de algún aserto que me parece 
fundado, más la  autoridad del único documento bibliográfico, iin- 
preso en el-siglo XVIII, que trae Gaetano Gaspari en el tomo 111, 
página 195 del catálogo de l a  biblioteca tnusical de Bolonia, com 
pletado y publicado por Luigi Torchi a expensas del Municipio, es 
el siguiente: 

Manuel, Joaquin, Cesar Rincón de Astorga de Ogliastr0 (o 
Agliastro, que de ambas maneras se vé escrito en los documentos 
el nombre de esta población siciiiana) ~Millaiiia y Morticello, nació 
en Augusta en 20 de Marzo de 1680. Manuel recibió educación 
esmerada como su alta alcurnia requeria. Hombi-e de gran cultura 



- 9 - 

e iniciado en varios ramos del saber hurriano,, alimentó sus conoci- 
mientos en las graiides ciudades de Italia. Perfeccionose especial- 
mente en el dominio de la música, en cuya inatbria fué de los más 
doctos. Como compositor alcanzó un renombre no obtenido por 
l a  moyoria de los buenos compositores de su tiempo. 

Cuándo, a consecuencia de la guerra de sucesión, en el año 
1708, se promovieron tumultos en Palermo acudió a sofocarlos As- 
torga, Barón de Ogliastro; que era oficial de un cuerpo de guar- 
dia municipal, creado por el regimiento Castellano-siciliano de 
guarnición en l a  capital de Sicilia. 

En 1709 se cantó en Barcelona su precioso drama pastoral 
Drrfni a instancias del caballero protector de la Real Capilla, Juan 
de Boxadors, Conde de Saveliá o Cavellá. 

Según expresa el propio Astorga, e11 el prólogo de l a  edición 
lisboneiise: recoliocin por Prrtrilr, no sdlo l a  I tal ia, donde trrvo 
Iirgírr m i  ncrcimiento, dice él, si110 kr Españiz, donde lo tf~vieron 
nzispreclecesores. Su alcurnia era leoilesa, de la familia astorga- 
na de Rincón que pasó a Sicilia en época desconocida, hallándose 
ser el pi-imer Rincón all i  establecido iin Diego Rincón de Astorga 
que tuvo por hijo un Manuel Rincón de Astorga a quieii se conce- 
dió la baroiiia de Ogliastro sobre el año 1650. Nieto de este i i l t i -  
mo era el compositor que tnotiva estas lineas. 

Ostentó con dignidad y decoro, obrandocoii prudencia y acier- 
to, la alta representación senatorial de Palermo. En el ejercicio 
de tan elevado cargo puso en evidencia sus relevantes dotes y la 
ecuaniniiilad de su carácter. 

Estuvo en Vieiia y después eii Londres, segrln se presume de- 
sempeñando una misión diplomática. En Viena fué padrin,], por 
delegación del noble señor de Prinnings, de una hija del composi- 
tor Caldara. E l  emperador Carlos VI le nombró maestro hoiiora- 
r io de la capilla imperial de niúsica. 

Visitó, niás tarde, la ciudad de Lisboa; finalmente el Rey de 
España, Fernando VI; premió su fidelidad y su talento haciéndole 
merced de una importante plaza a su servicio. 

Prefiriendo Iapa t r in  espnñola a la'~itcrlinncr, vendió su baro- 
riia deoici l ia el año 1744. N o  se saben más noticias de este com- 
positor, n i  se conoce el sitio donde acabó sus dias. (1) 

(1) Aprovecho esta ocasión para suplicar a quien leyere que si 
sabe algo más coniplenientario coi1 referencia a la biogrrifia de Rincón 
de Astorgo me lo comunique. 
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PLAN. DRAMA PASTORAL aDAFNIii 

La significación artística d e  Manuel Rincón de Astorga resulta 
de  las obras conocidas de este compositor; digo de  las obras.co-. 
nocidas porque presun1o;por fundadas referencias, que fueron 
muchas más las que compuso y cuyo paradero se  ignora. 

Las obras de  Rincón de  Astorga que han llegado a mi conoci- 
miento, son: 

El drama pastoral Dafni; sus Cnntntas humnnns y su  Sfitbat 
iMnter. 

Creo oportuno al tratar de  las distintas formas musicales a que . 
s e  dedicó el Maestro Rincón extenderme,, aunque soineramente, 
indicando su origen y su desarrollo, para deducir la significación 
que, dentro la evolución respectiva, cabe señalar al inspiradólar- 
tista de  quien me ocupo.. 

En laépoca del renacimiento despertó- entre los literatos ita- 
lianos gran afición a las formas clásicas, propias de la antigüedad 
griega y latina. Por ende la lectura de  las églogas de Teócrito y 
Virgilio era frecuente entie ellos; su influencia, que fué muy acti- 
va, e s  el verdadero origen de  la égloga en el teatro italiano. de la 
que resulta un buen ejemplar el Clico (que ya no es de  las prime- 
ras, las cuales alcanzan el siglo XV) Eglogn pnstor'ole, de  Alberto 
Lavvezzola, obra selecta de  estenoble veronés, estrenada en 1578. 

Generalmente tenian mayor extensión y no s e  las llama Eglogn 
pnstornle, sino Fuvola Pastornle o Favola Boscherekcia 

La Fnvoln Pnstorcrle sobre Orfeo, debida a la inspirada pluiiia 
de  Angelo Policiano, fu6 representada en Mantua, el año 1472. 

La Fflvoln Boschereccia, d e  Torcuato Tasso, titulada Amin- 
fa, dada a luz en 1573, fué  representada en Venecia el año 1581. 
En esta obra, como en casi todas las obras que los poetas ita- 
lianos escribían sobre esta forma, resulta poco interesante el asun- 
to que motiva la acción, con gran descuido de la trama e inopor- 
tuno recurso a situaciones inverosímiles. No podía tan gran poeta 
dejar de  lucirse en su producción artística. Con mérito singular y 
con magistrales toques da vida a los personages y con gran natu- 
ralidad describe las costumbres y pinta los caracteres y las pasio- 
nes. Su estilo es muy elegante. Ariteriormente, el afio 1562, el 

a poeta veneciano Francesco Peraqda había dado a luz su Egogln  
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Pastorale del mismo nombre, dedicandolb a la  ilustre señora Vir-  
gilia Roncalli. ; 

L a  Amirzfa del Tasso recibió gran realce con la música que le. . 
fiié aplicada por el jesuita Erasmo Marotta, natural de Ran- 
danzza. Su estilo fué el de la clesica escuela musical siciliana. 
Murió este notable compositor eri Palermo, en 1641. 

En  el siglo X V l I  estas composiciones recibían el nombre de 
Dranzapasforale y si eran escritas, como argumento de ópera, 
paraponer en música se las llamaba ~ r n m a ~ n s f o r r r l e ~ e ~  mrrsicn. 
Este esel titulo que ostentan las composiciones miisicales de gé- 
nero pastoril representadas en el teatro y debidas a la inspiración 
de maestros tan eminentes como Mezzolenni, Pollarolli y otros que 
brillaron en Italia como continuadores de Cavalli. Este es el titulo 
que ostenta la obra de Riiicón de Astorga, compatricio del insigne 
hijo de San Ignacio que puso música al Aniintn del gran Tasso. 

Segiin consta en la partitura de Dafni, este drama pastoral fué 
cantado en Barcelona en Junio de 1709. La  partitura que poseo y 
en que consta esta circunstancia, comprende solamente la intro- 

, . 
ducción y primer acto de la  obra. Formó parte de una colección de 
obras escogidas guardadas en la Biblioteca Imperial de Viena; co- 
lección reunida por el literato Simón Molitor, n.O 19,242, del ca- 
tálogo de dicha Biblioteca, inserto en el volumen X,  año 1890. 
Estos fragmentos de la-ópera Dafni  constituyen la parte 10, en 
orden númerica, del expresado n.O 10,242. 

Empieza con la siguiente inscripción: Dufni. = D r a m a  pasto- 
ru/e p e r  mrrsicn lenufo n Barcelonn, avnnt i  le l o ro  Maestir 
Cfittoliche. =L'anno 1709, n l l i  de Girrgno.=Mi~sica de l  Ba. 
ronc d'Astorga. 

El Doctor Joseph ~Mantuani, que hace años me honra con su . 
amistad, me mandó, como Director de la Biblioteca Imperial, un 
largo ejemplo que guardo con cariño en mi colección particular. 

Esta música es hermosisima. Empieza el Drama pastoralcon 
bien delineada jntrodiicción. Destaca en primer término su perio- 
do inicial de gran realce, que recuerda, en su forma armónica, las 
bien trazadas f r~g~lzet fe  de Johan Sebastidii Bach. Sigue luego 
dulce adagio, terminando la introducción con un allegro,. puro y ' 
tierno, según la  forma de Scarlatti 

Las escenas primera y quinta del primer acto son bellisimas, 
construidas adecuadamente en concordancia con el estilo propio 
de los buenos melodistas del siglo XVIII. Por lo sentimental y por 
sudulce acento de ternura llama la atención la última aria dela esce- 
na quinta. con un elegaiiteritornello para los instrumentos de cuer- 
da. Obsérvase en este fragmento uii salto deséptima atinadamente 
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dispuesto. La melodia de'esta aria es muy agradable, apreciándose 
en ella cierto resabio de los melodistas españoles contemporáneos 
de Astorga. 

La  escena sexta ofrece un s'encillo recitado que se desarrolla 
en afectuosisimo movimiento, digno de estudio por la  propiedad 
con que la música viene aplicada, realzando la letra y ajustándose 
a su,espiritu y sentido de una manera admirable: 

Esta ópera o Drama pnstor(i1eper musica es la mejor com- 
posición musical profaiia de cuantas se cantaron en aquella época 
en Barcelona. 

Su estreno no tiivo lugar. en nuestra ciudad, sino en Génova, 
dedicándola a las damas y caballeros de aquella cultisiina urbe. 

En  Barcelona agradó, no solamente la música, si que tambLén 
las apparenze e(Avisi di Napolio, año 1709, n.O 33) formas, 
figuras, tal vez decoraciones, dispiiestas por el gran Bibienna, 
arquitecto real, pintor y director estenógrafo, como consta en mi 
Carlos ú'Alistriii y como indica expresamente el Doctor Marcus 
Landau al hablar de la ópera Zenobia in Prrlmira, en su obra Ces- 
chichte Ifaiser Karls VI als Konig von Spanien, página 507, úl- 
tima llnea. 

' No fué el drama pastoral Drif~ci l a  única ópera que se cantó en 
aquella época eii Barcelona, pues se cantaron, entre otras, a más 
del fragmento musical I lpiu be1 nome, dicha Zenobia in Azlmiro, . . 
de Antonio Culdara, que se di6 al público con una prrrfitfl del iii- 
mortal Fux (cuyo brillante, a la par que severo Te Deitm, resonó en 
el ámbito de Santa Maria del Mar) de que me ocupo en un articulo 
de la *Revista Musical Catalanan, año XII, núm. 139, e Irneneo y 
Sc~pion nelle Spagne, del propio Caldara, y, además, el Alcesfe, 

. . festfl tegtrale per rn~isica, del maestro de capilla del Rey Carlos 
en Barcelona, üiuseppe Porsile. Describo estas últimas óperas, 
inferiores en mkrito artis'tico al drama pastoral de Rincón de As- 
torga, en un artículo de la «Revista Musical Catalana*, año 11, nú- 
mero 17. 

Todas las óperas que se representaron entonces en Barceloiia, 
lo fueron en la  antigua Lonja de Mar, según se desprende de una 
deliberación del Consejo de los XX,  fecha 24 de Diciembre de 
1708, a que se refiere Antonio de Campmany en sus Afernorins 
Hisidricns, tomo IV ,  Apéndice, p. 75, col. 11. 

E l  Dafni es una joya de insuperable belleza en su género. Re- 
sulta en su estilo ejemplar tiriico. N o  admite comparación con for- 
ma musical alguna de su especie. 

Astorga fué, en mi opinión, miiy superior a otros maestros sus 
contemporáneos en igual clase de composiciones, y aun superó a 



muchos compositores posteriores que vivieron en el mismo siglo. 
La  letra, de autor descoiiocido, no merece los elogios de 1á 

música. Esta clase de argumentos,que privaban entonces; luego 
se abandonaron para siempre. 

La  belleza musical de Drifni es de tal indole qtie siempre sera 
admirada. L o  bello no muere: asi Dnfni, como toda obr:i de ver. 
dadero iiiérito; toda Óbi-a llena de pulcritud en la forma y de fluida 
inspiración en el fondo; toda'obra que su contextura artistica sea 
tal que cautive los sentidos y levante el corazón en dulce afecto, 
resistirá la acción del tiempo y será celebrada por quien posea el 
preciado don de percibir adecuadamente el suave perfume de l a  
-belleza. 

CANTATAS HUMANAS 

L a  Cantata debe su nombre al verbo italiano cnntnre. Propia- 
mente es Composizibne cnnfaln, o sea una clase de composición 
hecha exprofeso para ser cantada, revistiendo ciertas formas que 
le  son propias. 

S i  la Cantata se cantaba en la iglesia recibía el nombre de 
Cnntnta sdcra; si en los salones de los magnates y grandes seño- 
res, se llamaba Cnnl~rtnn'n cdmern, en español Cnntndn humana. 
E l  tipo clásico de las primeras es Johann Sebastian Bach; el de las 
segundas Manuel Rihcóii de Astorga y Nicola Porpora, pasaiido 
por Alessandro Scarlatti. 

Verdaderamente la Cantata o Cnntndri, no fiié, al principio, 
otra cosa que música narrativade cámara, ciiyo origen se recono- 
ce en los recitados de l a  ópera que se aplicaban para relatar los 

. ~ 

principales sucesos, como se ve en Peri, Caccini, etc. Estos reci- 
tados procedían del campo oratoriaiio de Santa Maria in  Vallicella, 
con Isorelli, Cavaliere y otros cklebres m,eelodistas. 

E l  recitado no viene aser  otra cosaque un discurso recitado 
en un tono musical harmonioso. Forma e s d e  un canto ,que se 
aproxima mucho a la expresióii oral. Es una declamación en músi- 
ca en la que el conipositor debe imitar, lo más posible, las infle- 
xiones de la voz del declamador. Cuanto más dulce y cadenciosa 
sea la lengua a que el recitado se aplique, tanto mejor resultará 
este si la aplicación es justa: he aqui la belleza melódica de la mú- 
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sica griega que podemos apreciai en los himnos que de aquella an- 
tigua civilización nos han quedado, especialmente el-himno a Apo- 
lo del Siglo 111, antes d e  Jesucristo, descubierto modernamente en 
Delfos por la escuela francesa de  Atenas. 

H e  aqui el'atractivo. de  las Cantadas humanas de Rincón de  
Astorga. Ellas son las quemejor s e  ajustan al espiritu del texto, 
mayormente en el re6itado que forma como el nervio contextura1 
de  la obra. 

Quien d i6  forma definitiva a la Cantata fu& Giacomo Carissi- 
mi, gufa y maestro de  losmelodistas que niás brillaron en el culti- 
vo de  esta composición musical. En el Brifish iW¿¿seum se  con-. 
serva la Cantata on fhe Denf/z of Malg Queen of Scots, que es  de  
gran interés en la historia de  la música. 

El tipo más general de  Cantata clásica es  el llamado doble, 
cuyo principal elemento es  un adagio o recitado con sujección a 
tiempo y medida, y dos arias; contando a veces con otros números 
~om~lementa i ios .  Esta es,  más o menos, la forma de  las Cantatas 
d e  Astorga. 

Las Cantatas de  este inspirado maestro presentan una melodia 
llena de  delicadeza y dulzura, en perfecta concordancia con la le- . 
tra que tales sentimientos expresa; o de  fuerza y poderosa inten- 
ción, cuando el texto asi lorequiere. Su expresión es  tierna, seu 
timental, deliciosa. 

La harmonia clara y sin complicaciones, con el solo intento de  
dar realce al canto. Alguna que otra vez se  presenta la sexta me- 
nor sobre el cuarto grado menor, conocida con el nombre de  sexta 
siciliana. 

El iiúinero de  las Cantatas debidas a la inspiración de  Rincón 
Astorga es  muy crecido. El Abate Santini llegó a reunir noventa y 
ocho en su  colección. Todas s e  conservan manuscritas escepto la 
edición lisbonense (año 1726) de  la que se conoce un solo ejemplar 
en el Liceo Musical de  Bolonia. Consta esta colección de  12 canta- 
tas siendo inuy bonita la XI que empieza, clizrn fuente cristrzlina. 

El prólogo'de esta edición, escrito por el propio Rincón d e  As- 
torga, dice, vertido al castellano a base del texto que consta en el 
catálogo bononjense: ai\Únque la música. no mehos que todas las 
demás ciencias, sea, por 1 0 ' ~ u e  respetaa su principal objeto, siem: 
pre la misma en cualquier pais, no deja de  observarse que, o por 
la diversidad de  metodo con que viene tratada, o por el caricter  
distinto de  aquellos que la profesan, de  uno a otro clima, se  dife- 
rencia notablemente. Y sin hablar de  aquellos pueblos bárbaros, y 
para nosotros de  remota edad, los cuales con ciertas estrafias mo- 
dulaciones del sonido forman sus conciertos musicales, que a 
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nuestro gusto le  producen el efecto de una pura algarabia; aun 
entre las naciones más cultas de nuestra Europa, l o  que a unos pa- 
rece un artificioso compuesto de perfecta har.monia, parece a . 
otros una estrepitosa y desagradable disonancia. Quien tenga 
razón no lo sé; empero sé perfectamente que los mejores autores 
que de esta ciencia han escrito, reduciendo a la práctica de una 
ordenada melodia las reglas puramente teóricas de los antiguos 
escritores. son los españoles y los italianos. Y puede decirse con 
razón que las composiciones musicales que en España y en Italia, 
de un siglo a esta parte. han sido pciblicadas, en verdad parecen 
formadas de i in mismo modelo. 'Mas, aunque en el estilo que. los 
autores de estas dos naciones han usado en composiciones graves, 
y propias para la'idesia, se encuentra una perfecta semejanza; no 
se encuentra, ciertamente, del mismo modo (cualquiera que sea la 
causa) entre aquellas otras que para los salones o el teatro van . 
destinadas. 

Esta es la  razón'porque me ha sugerido el pensamiento de con- 
ciliar, si es posible, tal discordancia: moviéndome a obrar asi la 
inclinación que desde mis prinleros años me indujo a aprender, por 
pasatiempo y gusto, esta ciencia. y el interés que .por impulso de 
la  naturaleza tomo por ambas naciones: reconociendo por Patria, 
no solamente la Italia, donde tuvo efecto m i  nacimiento, mas así 
también la  España donde lo tuvieron, mis predecesores. 

Para llevar adelante mi designio y dar un ejemplar prhctico, he 
compuesto estas cantadas, adaptando la música a las palabras que 
forman el texto, tanto españolas como italianas, con la mayor pro- 
piedad, con la  que me parece más conveniente y acomodada a la 
natural expresión de los conceptos; de modo que las unas sean co- 
mo traducción de las otras'en forma que se unan, apesar de todo, , 

muy perfectamente con la  música, adquiriendo una y otra (la letra 
y la  música) por si mismas un aire de originalidad. 

Para juzgar, pues, si he salido airoso del f in que me he pro- 
puesto es preciso entender perfectamente las dos lenguas castella- 
na e italiana: conocer al dedillo la diferencia de las frases propias 
de cada una de ellas y tener el gusto acostumbrado a la música de 
anibas naciones. A quien falte alguna de estas condiciones, le  fal- 
taráasimisino la  aptitud necesaria para hacerse cargo de la  dif i- 
cultad de esta empresa; y no menos difíci l  llegará a serle formar 
de ella juicio con adecuado  discernimiento.^ 

Despues de Rincón de Astorga y sus con~emporáneos, con Per- 
golese, desapareció el t ipo clásico de la  Cantada humana. Sus 
sucesores, de abuso en abuso, condujeron la  Cantata a la  ridícula 
extraVaRancia que usa Rossini en una composición de estegénero, 

i 
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dedicada a Napoleón 111, donde se  ven acompañamientos de or- 
questa y música militar, campanas, tambores y cañonazos, que 
compite en ridiculez con otra de Sarti, escrita para celebrar las 
yictorias obtenidas por Rusia sobre Turquía, donde s e  emplean 
baterias pirot$cnicas! 

. . Algunos autores coniemporáneos res~icitaron los buenos tiem- 
pos de  la cantata de  exquisita forma, revistiéndola de  contornos en 
corisonancia con los procedimientos de  ogaño y aconiodándola a 
los gtandes recursos de  la música moderna. Así s e  hati producido 
en nuestros días. dignas de  encomio. En Bélgica. Bénoit 
y Gilson nos dan la Gl~er rn  y el Reino, obras sumamente notables. 
En Francia, César Frank nos ofrece sus admirables Benfif~rdes y 
Vincent d'Indy su preciosa ilfn/.írr Madnfenn. 'En Noruqga surgeti 
del nuineii del célebre Grieg hermosas cantatas de  difusa melodía 

. y'un estilo poético de  acento por demás inspirado. Sullivan, en 
Inglaterra, luce procedimientos muy felices, aplicados al desarro- 
llo de  esta clase de  producciones. Italia admita Ilafeliz expresión 
que tanto realce. da al Canticn Cuntico~~rim, del ínclito maestro 
Enrico Bossi. En España tenemos Los Angeles, de  Arnao, una 
bien redondeada cantata, digna de  loa; con el nombre, a mi e d e n -  
der equivocado, de  oratorio. 

Quien quiera escribir cantatas, retrocediendo a la arcaica, 
aunque bella forma, del clasicismo setecentista, que acuda a Riii- 
cón de  A~to rga ;  tan admirable por su técnica; como por su -a r t e  
y por la justa expresión melódica del texto. A esta fuente acudió 
(según algunos musicólogos) el joven Persalese, su contemporá- 
neo, al escribir su admirable Orfeo. 

Siguiendo lá justa aplicación del texto la  meiodia de  Astorga 
se  presenta ora impetuosa, cual agitada ola que rompe veloz en el 
áspero arrecife; ora placentera, cual rio tranquilo que serpentea 
suavemente a la pálida luz deestrellado firmamento. Ya es  torrente, 
violento que todo lo arrebata eii su carrera; ya suave idilio de  
amoroso afecto, dulce murmurio de  cristalina fuente en ameno 
prado: S u  expresión melódica es siempre sumamente agradable. 



STABAT CATER 

El hermosisimo poema Stobat Mate,' dolorusa, donde tan ina- 
gistralmente se describe el dolor y la aflicción de la Virgen al pie 
de la cruz, es debido, según Daniel {Thesarrrr~s Hymnologicrrs, 
tonio 11, L i p s i z  1855) al mistico poeta Jacobus de Beriedictis. 
Fuk escrito este interesante texto en el último tercio del siglo XI11. 
Es una de las mejores secuencias que poseeinos en latin de l a  
Edad Media. 

Las secuencias más antiguas son hel  siglo.IX. El nombre de 
secuencia deriva del lat in seqrrenlirz, continuación, porque sigue 
a l  gradiial. También se l e d a  el riombre de prosa, que motiva la 
circunstancia de que en los remotos tietnpos del siglo I X  su pecii- 
l iar estructura constaba de un metro sin Versificacióri, n i  igualdad 
en el número de las sílabas, ni  cesura, n i  ritmo, en la generalidad 
de las mismas. M i s  tarde la secuencia tomó forma regular, en rit- 
mos variados y dispuestos adecuadamente en varios órdenes: a 
esta clase corresponde el Stabat Moler dolorosa. 

Su primitiva música, que pertenece a l  primer tono (modus nri- 
tenticos) se cree debida igualmente al niistico religioso que coni- 
puso el poema. Las sublimes notas que constituyen esta metodia. 
son de suprema belleza. Este admirable canto debe ajustarse a l a  
interpretación adecuada que corresponde a todos los gregorianos 
y sus similares; haciendo se perciba claraiiiente la distribución 
harmónica de la  frase en sus diferentes partes, l o  que se obtiene 
dejando o i r  donde empiezan y concluyen estas, sin quebrantar ni  . . 
un ápice, l a  unidad melódica. del todo qiie su conjunto coristituye. 

Maravilloso efecto el de nuestras antiguas iglesias en que se 
cantaba el Sl(rhaf, al unísono, por todo el pueblo fiel; con acento 
fervoroso e inipregnado de devoto sentimiento. 

L a  música tan oportunamente aplicada y el texto del poenia se 
coinpenetraban en absoluto. El devoto concurso la  sentia honda- 
niente llegando a percibir, en lo niás intimo de su corazóii, la  
amargura toda del paso doloroso de l a  Virgen, cabe la cruz divina 
de nuestro Redentor. 

La sentia el pueblo fiel con interks no igualado al que pudiera 
despertarle cualquier otro canto de carácter artístico y complica- 
das combinaciones, en el que no le  bubierasido dable tornar parte 
por desconocer su forina de interpretación; mientras qiie, eii aque- 
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Ila kpoCa, el canto llano era de] domiilio público. Era el acicate 
poderoso de  las almas enamoradas del divino Jesús y de su Santi- 
sima Madre. Era una música sublime; no solaniente sujeta al sen- 
tido del texto. sino también a su forma y muy superior, considera- 
da esencialmente, a las harmoniacque nuestro oido puede percibir 
en muchas composiciones modernas. que solo forma11 una especie 
de  murmullo indeterminado que encanta y cautiva nuestro espiri- 
tu; pero no conmueve y enfervoriza nuestra alma. 

Por todo lo dicho s e  comprenderá que el canto más propio de  
la iglesia es  el canto llano; no obstante hay que advertir que el 
verdadero canto llano es  el que sigue el principio ritmico tradicio- 
nal, pues el que s e  aparta de  los moldes clasicos suele llegar a un 
estado de  decaimiento que le separa de  las más elementales reglas 
de  la estética musical. 

Es  tambikn aceptable toda aquella música que lleva en s i  la  
bondnd de fo/.mn; In  severidnd y gravedad que In  lince digno de 
Ins solemrrirlrrdes (e1igiosn.s. (1) 

Dentro el sistema polifónico..el más propio de  la iglesia des- 
pués del canto gregoriano o llano bien interpretado, brilla, cual 
estrella d e  primera magnitud, el Stnbnt M«ter de Palestrina, para 
ocho voces y doble coro, que, según Balni. era cantado en Roma, 
por la Capilla Sixtina, todos los años, en el ofertorio del Domitigo 
de Ramos. 

Todo c a n t o  que se  aparte del elaborado polifónicamente (el 
mejor despues del gregoriano o llano de  buena ley) dudo que alcaii- 
ce jamás los efectos de belleza estetica y el don de  levantar el es- 
píritu en una excelsitud mistica que la polifonia clásica consigue. 
Todo canto o música que se  escriba para e l  templo y acuse el 
apuntado apartamiento, degenera, a mi entender, notablemente. 

+ .  Lucieron su'técnica y su inspiración en la composición de  Slnbafs 
en esta clase de  miisica, algo degenerada, en los siglos XVlI y 
XVIII, el obispo Steffani, los compositores italianos Pergolese y. 
Clari; los alemanes Haydn y Winter y el espaiiol Felipe Olivellas, 
este último en su dulce Stnbnl que s e  cantó en la agonía de  San 
José Oriol. Por encima de todos estos compositores resalta el ge- 
nio de  Manuel Rincón de  Astorga, coi1 su magistral obra sobre el 
hermosísinio poema de  Jacobzzs de Bertedictis. 

Escribió Rincón de  Astorga su Stnhnt Mnfer en forma de  ora- 
torio, para cuatro voces (soprano, contralto, tenor y bajo) con 

. .. . . 

(1) ((Música religiosa o comentario teórico practico del iVlolofupro- 
pio de Pio XD, por el P. L. Serrano, O. S. B., del monasterio de Silos. 



acompañamiento de  instrumentos de  cuerda y Órgano,.dejándolo 
terminado el año 1707. 

La partitura que tengo en mi poder es  una antigua copia pro- 
cedente de  Dresden, en cuya ciudad se  celebraba solemnemente 
todos los años la Semana Santa en la iglesia titulada Kolholih 
Hofkirche. Es  composición propia para ser cantada el viernes san- 
to por la tarde; en Oxford se cantó por primera vez, con gran éxi- 
to,  él año 1757, o sea al cabo de  medio siglo de  haber dado su au- 
tor por terminado tan notable composición. 

Tiene este Stabat un duetto y t res arias impregnadas d e  amo- 
rosisimo sentimiento, compuestas con gran cuidado de  la expre- 
sión del texto e intachable forma harmónica. 

S u  sabor es  eminentemente religioso, aunque separfindose de  
la cuadratura polif6nica que, generalmente, en aquel tiempo no . 
privaba: este es  su único defecto. Quiso el maestro Rincón de  As- 
torga que este Stnbnf no tuviera relación alguna con el exquisito 
gusto profano de  sus célebres cantatas y, desde este punto de  vis- 
ta, obtuvo un triunfo; su est i loy su contextura toda, es  completa- 
mente distinta. 

El coro final e s  de una hermosura quecautiva: Luceun tejido har- 
mónico a cual más científico e inspirado: sus cadenzas nos recuer- 
dan los responsorios de  la iglesia católica. 

El coro Eja  rnnter fons nrnoris, es  una espléndida combina- 
ción harmónica que respira do quier elegancia de  frase y frescura 
de  ideas. (1) 

Mi inolvidable amigo Doctor Hugo Rieinann, profesor que fue 
del conservatorio de  Wiesbaden y últimamente catedrático de  la 
Universidad de Leipzig, donde dejó tan buena memoria de  su 
ciencia estética y musical, reconoce al Stnbril de Rincón de As- 
torga como u110 de  los más celebrados, llevindole ventaja el de  
Palestrina y siguiendole en orden de  mérito el de  Pergolese. 

La memoria del maestro Rincón de  ~ s t & g a  nos trae a la men- 
te  el grato recuerdo del patricio Juan Antonio de  Boxadors, aúlico 



de Carlds VI, el noble catalan que mas laboró por la causa de su 
tierra, cerca el Emperador. 

Genova, la ciudad del'tratadode alianza(l705); en la culta Geno- 
va, emporio de las artes y de las letras, fué donde se di6 a conocer 
por primera vez el inspirado Dafni; don.detuvo efectu el estreno 
de muchas de las cantatas del maestro Rincón, en los salones de 
los magnates. Alli acudió el Conde de8avellá en busca del genjo 
y del arte del gran Astorga, para dar mayor brillo a las fiestas 
reales celebradas en Barcelona en 1709. 

En Genova, el ilustre prócer compuso aquellos sus cantos de 
añoranza, con música inspirada en Astorga. Alli, lejos de los su- 
yos, 'expiraba, en 1745, el sexto Conde de Savellá; .víctima de 
anior a la patria. 

HE DICHO 
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P E R S O N A G G I  

Dafni . . . . . ALTO I Tiisi . . . . . SOPRANO 
Norina . . . . S O P ~ ~ A N O  Galatea. . . . ID. 
S ~ ~ ~ i g g i a  . . . 10. ~ a r n ? t t ~ . '  . . . TENORE 

Fileno. . , . . *LTO 

ATTO 1. SCENA PRIMA 
A lempo giusio . 

NORINA,,  1 

t ' i l~-vo.  - LO as  - co l -  ta i pre - glii Der de 
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, , - r 
da-teriene a cor.di vo- ti la for-tu . urct  il vi- 1 

D. C.  

da- te vie - ne In for . t u  - n i  et il un - lor / 1 



ATTO 1. SCENA V 
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di-rb rh' ella 
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voichc fii - g i  - te i stra-li suai puri-geii - t i  di . te . la er -  be. tte 
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II rna la tnin bel.11 dcl fier tor-nieiitorhcil cor inuc - ci - 



no, non lii pie - ti del her tor . nieii-to clie il 
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A i i . de d '~g.r , imiu sden-io enioa-ira seg - ni d i  cru-del- /  

\ 
no - ai si ri - de d'og - ni mio 

I /  sileti - to e mos - r r i  scg - ui  di  c ru .  del - 1 





ATTO 1. SCENA VI 

11 mnn-te eili fier ii 



. ,  . jl &ir- le  uiio r i - v o - i r .  Ali  rio ili'iorlirro f c i  - ñ n - c o  un Diclie i'iiicorrnn-tc' 
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FRAGME,NTOS DE CANTATAS 

S e  oontinuan tres fragmentos de cantata*. El  primer fragmento e. un recitado 
do la  asntata X1, d e l e  edleión Liabonenso;se dacomo inoiido delos recitadosque e -  
rsnla base de las canbatas. Los otros dos fiagmantas.~ sean al s e p m < l o  y t?rcrro. son 
oompasea que se dan par& tener Idea de lo qiie ira, en la  época de'RinoÓa de Aa -  
torga, las aria? de e s t a  olase de c;>mpo~iciorias. 

, . 

Aeitato 

I Ti par-lo, e non m'as-eolt i;  t i  chiamo, 

I e non r i a p o ~ d j ;  per - ché lon-ta-no se - i oa - 

I - ro, ea - ro mi0 be- ne ond' i - o 



che in tan-te pe '  - n& ' .vi . ver non sÓ ' s e  ' .  

non mi g iunse  al me-no qualche av-vi - so  fe- del di tua 00s. 



I ven - ti, e t'in - vi  - o,  perdar tre-gudal mio mar- 
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A R I A  

3 

o Allegretto non tanto 
C A N T O  

- 1 

( zo .. sa oheimprossain se-noio por - to 



A R I A  

, , Andantino 

CANTO 1 

I Au- ret - ta vea. 



1 va - go mio sol, al va - go mio sol f a .  

pie - to - sa 

- ,  1 ret . ta vez-eo - sa fa - ve1 -. la pie-to . sa al 



- 1 ve1 - la pie - to . sa >ie..to - sa, ai 

1 .va - go mio sol, pie - to  - sa fa - 

1 - vel. - la pie- to - sa, al . va - go mia sol 



CONTESTACIÓN 
" r 

DEL 

DR. D. COSME PARPAL Y MARQUÉS 



Si no pareciese descortesia o brusco rompimiento de  la tradi- 
ción -de la que e s  tan celosa nuestra Academia-mejor fuei-a que 
callara y redujera nii cometido a acompañar al nuevo académico 
ante nuestro Presidente para que le impusiera la insignia que os- 

0 tentó en su pecho el Dr. Jordáii de  Urries. De esta suerte os seria . 
mas grato el recuerdo de  esta fiesta, cuyo valor temo desmerecer 
con mis palabras. 

Me. veo obligado. sin embargo, a pronunciarlas, porque a ello 
ine impele la amistad, eii este caso sentida intensamente, por tra-  
tarse de  un amigo qiie se  ausentó y de  otro que antes de  ser  com- 
pañero de  Academia, lo fué en espirituales andanzas en las cua les  
sólo la caridad nos guiaba. Y es  providencial el suceso y de  ahi el 
acto de  doble reparación que envuelve mi discurso porque contri- 
biii en justicia a la ausencia del uiio, y ,  por no haber asistido a las 
sesiones académicas en qiie s e  votó al electo, no uni mis votos al 
de  los compaileros que tuvieroii el acierto /de proponerlo Y d e e l e -  
yirlo después. 

No ha de  extrañar, pues, antes al contrario ha de agradar a 
todos que preceda al saludo del nuevo acadkmico, otro afectuoso 
al antiguo, que si él s e  llevó de  Barcelona gratos recuerdos, queda 
aqu'i iniperecedera su memoria. Vosotros pudisteis admirar en el 
Dr.  Jordtin su alma noble, su leal proceder, su recto juicio, su de- 
licadeza eii el obrar, su  fiel amistad, la magnanimidad y eciianimi- 
dad de  su caracter, su saber profundo parejo de  sil modestia, pero 
fué mi suerte iiiayor que la vuestra ya que, actuando de  juez en sus 
oposiciones a la cátedra de Estética de  la Universidad de  Madrid, 
pudeaprender admirables lecciones, que renovaria en mi memoria 
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con deleite, si no se  uniera a ese placer el recuerdo de  que para 
ser  justo hube de votarle y al hacerloperdí-a un dignísimo conipa- 
fiero de  Claustro y de  Academia. 

Viene a sustituirle en ésta quien ha dedicado gran parte de  su 
actividad a materias artísticas y sólo la modestia del S r .  Carreras 
y Bttlbena ha sido la causa de  que n~uclio antes no se  hallara entre 
nosotros, que bien lo exiglan sus méritos y valimientos. Declaro , 

que al hablar así no hago uso de un ~ocor r ido  artificio retórico o 
convencionalismo social que eiivuelve ordinariamente la inayor.de 
las inmodestias, porque, como he hecho mención, conocí primerci- 
mente al Sr .  Carreras en actos de  verdadera abnegación en que el 
mundo desconoce al que los realiza. 

F~ 
D. José Rafael Carreras y Bulbena viene, pues, a esta ilustre 

corporación por derecho propio y así queda hoy subsanado el 01- ' 

vido. Porque jcual e s  nuestro fin? iquienes han sido llamados para 
coiitiiiuar la altisinia misión de  esta corporación? Tal vez en algu- 
na ocasión habrán cabido lamentables equivocaciones hijas de  es- 
tados pasionales o de  infundadas suspicacias, pero lo cierto es  que 
ordinarianiente el acierto corporativo ha prevalecido y Iia sido en 
todo tiempo nuestra Academia selecta reunión de honibres.dedica- 

. * dos al cultivo de  las Bellas Letras y especialmente de aquellos ra- 
mos del saber que más puedan contribuir a ilustrar la Historia de  
Cataliiña 

Siendo esto asi i i io es verdad que el S r .  Carreras y Bulbeua 
podía reclamar el tílulo de  academico años hace? Recoi-dad su vida 
los que le conoceis, seguidla conmigo los que la ignorais y tras un 
breve periodo de  su juventud en que, después de  sólida educación u 

recibida en las Escuelas Pias, fue destinado al comercio de jo- 
yería, tan artísticamente ejercido en esta ciudad por nuestras 
antiguas y acreditadas casas, lo veréis dedicado a los estudios de 
música, o a las investigaciones históricas o a los pacientísimos tra- 
bajos de filología, aprendiendo para el mejor desenvolvimiento de  
si1 actividad la mayor parte de  las lenguaseuropeas. 

No puedo entretener vuestra atcncibn analiiando las obras 
del Sr .  Carreras en estos distintos'aspectos de  su vida intelectual: 
la Hisforin del irliorna españul, L'trrticle definif en ln Ilengun 
cnfnlann y un gran caudal de papeletas sobre etiinologias a corre- 
gir en el Diccionario de  la Real Academia Española, demuestran la 
benedictina labor del Sr .  Carreras, émulo en este punto de  Aguiló 
y de  Alcover, de  Balari y de  Mir. En los trabajos puramente históri- 
cos ocupan lugar preferente sus biografías sobre el gran general 
del imperio austríaco /rrrrme Currerus, Cornte de Correras, uno 
de  los ascendientes de la antigua progenie de la casa solariega ca- 
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talana de  dicho nombre, qi!e aun existe cerca de  Argentona, y un 
interesante folleto acerca de  Arztoni de liillnrroel, R(ife1 Casnno- 
va y Sehasti& de Dcrlinnri, heroichs defensors de Hnrcelona en 
lo siti de 17/3-14, eii'.el que une a su  erudición y conocimieiito d e  
fuentes extranjeras el estucijo de  las españolas y la investigación 
eii archivos públicos y privados y consciente de  su misión de  histo- 
riador tio reza para el Sr .  Carreras el perennf hisforicre con tal de  
que s e  salve la mayor heroicidad del hecho tal como lo ha forjado 
la fantasía popular y asi el,memorable sitio de  las tropas de  Fe -  
lipe V queda bien narrado y la figura de  Rafael Casanova no pier- 
de  su valor, aun ciiando no muera abrazado a la bandera catalana, 
y si reciba grave herida de  la que curó para vivir, después, ejer- 
ciendo la profesión de  abogado, hasta su retiro a San Baudilio de  
Llobregat donde murió en 1743. 

Pero si interesantes son los estudios filológicos e Iiistóricos 
del S r .  Carreras y Bulbena y cuidadosa su labor como hombre de  
acción social eri el campo católico y llenas de  delicadezas misticas 
sus ti-abajos religiosos, su personalidad se  destaca más en el orden 
de  la erudición histórico-critico-musical. Las dotes que la moderna 
critica exige al historiador las posee el S r .  Carreras y si hermana 
lo cientifico con lo literario, no ha olvidado jamás qcie es  la Histo: 
ria, aiites que arte, ciencia y asi pertenece de  lleno U nuestra es- 
cuela histórica catalana, tan sabiamente descrita por mi ilustre 
maestro y amigo el Dr.  Riibió y Lliicli, la cual huyendo de aprio- 
r i s m o ~  y de falsas rhór icas  s e  caracteriza por la parsimonia en el 
juzgar. Iiábitos de  austeridad y de  desconfianza de  si propio y de  
toda sintesis atropellada, prenda segura de  la eficacia en los re- 
sultados. En este ambiente sosegado y reflexivo s e  han producido 
los trabajos del S r .  Carreras y Btilbena sobre. historiografia musi- 
cal y con la competericia de  quien ha cultivado el divino arte de  
Orfeo, teiiietido por maestros a Lupresti, Ricbter y Riemann, no 
sólo ha completado su labor con la t&ciiica de  la coniposició~i, sino 
que además ha prodiicido obras musicales y mas que nada ha pres- 
tado señalados servicios a la cultura histórico-musical de  España 
y de Cataluña, que tanto debe también, a otro catalán ilustre, el 
Maestro Pedrell. 

A este género pertenecen los trabajos del S r .  Carreras y Bul- 
bena (a, parte de  su Estudio  critico de los obras de George Fre- 
deric HQ1zciel(1895), Luigi Clzerrrbini (189G), la tradiicción del 
Trntndo del canto eclesi<ist;co del cardenal Bona (1896), Lo 
Cnnt PId conzpcirnf nh la música moderna (ISOCi), L o  AfÚsiccr e11 

I r  crgonfn del Hent foseph Oriol (1898) y otros), El Orntorio 
mtrsicnl desde SI: origen hnsttr ririestros días (l9OG) interesante 
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y completísimo estudio de esta tnanifestación del drama lírico ora- 
toriano en los principales Estados europeos, Ideci del qrre foreri ~ 

mirsicalment los joghrrs, frobndors y mir~isfrils en les terres 
deparlo provencal y de pnrlu ccitalanri (1908), La Música a 
Cnt~lrinyci en la XII1.a centtrrio, trabajo leido en el priiner Con- 
greso de  Historia de  la Corona de Aragón (1910), Donlénech Te- 
rradeilas, compositor d i  I R  X1II.a ce~ituricz (1908), Los Eermans 
P I ~ ;  celebres oboisfes de I R  XVIII.Vcnfrrriu (1900) y Carlos 
d'Arrslrici Elisnheth de Brrrnszt'ich Wolfenbiiltel a Barcelona 
y Girono, obra publicada en 1903 en texto catalán y alemán y uno 
de  cuyos capítulos ha servido de  base al Sr. Carreras y Bulbena 
para su discurso de  entrada en esta corporación. 

Acertada la elección del asunto habéis podido apreciar el magis- 
tral desarrollo del mismo y bien ha hecho en darnos como primicia 
académica estetrabajo,  que esta Real Academia busca entre sus 
individuos especialistas en las materias para que contribqyan a la 
obra de  reconstrucción de  nuestra historia en todas sus inanifesta- 
cioiies y no hay duda que quien quiera estudiar a Cataluña en el 
siglo XVlIl no podrá olvidar la labor del Sr.  Carreras y Bulbena 
referente a dicha ceiitui-ia. 

Temerario sería ;que intentara glosar el discurso a que sírve 
de  contestación el niio. Me declaro irlcompetente en materias mu- 
sicales, pero así y todo no puedo resistir a la tentación de  escribir 
algunos comenta.rios sugeridos por !a lectura del trabajo del señor 
Carreras y Bulbena. 

Al leerlo deleitosamente mi imaginación se  ha trasladado a 
aquellas fiestas solemnisimas con las cuales s e  celebraba la entrada 
del Rey aclaniado por los catalanes cuando bajó al sepulcro el in- 
feliz Carlos 11, y de asociación en asociación no he podido merios 
de recordar la figura del riiaestro barcelonés Rdo. Francisco Valls, 
aquel ilustre maestro de  capilla de  nuestra Catedral. uno de los 
primeros individuos de la Acadenzia dels L)esconfinls, antecesora 
de  la de  Buenas Letras. 

Nuestro compañero el Sr .  Moline y Brasés nos ha recordado 
el nombre de  Valls como uno de  los fuiidadores de aquella Acade- 
mia eii el día 10 de Junio de 1700, fecha en que celebró su primera 
sesióii; y el mismo Sr .  Carreras y Bulbena en sus obras nos cita 
un oratorio de Valls, refiere como su música deleitó los oidos de 

. . Cal-los de Austria y de su esposa y como su famosa misa Scala 
Aretinli fué cantada en Barceloiia para celebrar la victoria alcaii- 
zada en Almenara por los ejkrcitos de Carlos contra las tropas 
castellanas y francesas. El Miserere nohis de esta misa del céle- 
bre maestro catalhn promovió en España iitia de  las polémicas más 



empeñadas y curiosas del siglo XVIII,-recordadas por el ilus- 
t re  Menéndez Pelayo,-bello ejemplo de la  libertad artistica que 
reclamó Valls para l a  Música, precisamente en aquellos tiempos 
en que dominaba el preceptismo y el neo-clasicismo con todo 
su imperialismo despótico. .No son los preceptos de la Música, 
dice, más fuertes que los de otras facultades, en especial de la  
Poesía, que para la expresión de una agudeza tiene varias dis- 
pensaciones permitidas, que el usarlas, n i  destruye las reglas 
del Arte,  n i  empaña el crédito del poeta, sucediendo lances asi- 
mismo en nuestra Música que precisan al coinpositor a exceder 
los limites del A r te  ... E n  la  Música, una de las'partes que se re- 
quieren para ser buena, es la variedad. D e  aqiii nace que aquello 
que por su naturaleza es malo, el A r te  lo dispone de manera que. 
aunque lo sea físicamente, no l o  parezca, como compone la  ena- 
i i~ is tad de los elementos . . .  iQué soti las reglas en las Artes, sino 
instrumentos y medios para lograr el f in de ellas? Es e l  f in la  re- 
gla de las reglas, y como se logre aquei, han de ceder y callar és- 
tas como criadas. Ahora pregunto: ícual  es el f in de la&úsica? 
Cualquiera que no sea sordo, responderá que la Melodía, piies 
como se logre ésta iqué importa que se falte en algunas de las re- 
glas que estable'cieron los Ant iguos?~ 

A s i  se mostraba el ingenio español, indisciplinado, revolucio- 
nario, independiente, creador aun imitando, y no como el francés, 
reglamentado, servilmentesujeto a reglas, que atan las alas del ge- 
nio cuando este quiere remoiitarse y romper los rigidos preceptos 
y los moldes anticuados. N o  se proclama la anarquia y el liberti- 
naje en el arte, sino l a  libertad, la personalidad del artista para 
que se presente clara. definida. coinpleta. 

Y a esta personalidad, en parte enfocada hacia el aspecto de 
l a  colectividad o nacionalidad en el Arte, es a la  que se refiere Rin- 
cón de Astorga en el prólogo de la  edición lisbonense, que nos ha 
leido el Sr. Carreras y Bulbena, edición que lieva la  niisma data 
que el primer tomo del Theatro CJ-ítico del P .  Feijóo del cual for- .  
ma parte aquel adrnirable discurso sobre La música de los tem- 
plos. L a  cita es oportuna, porque así como en Rincón de Astorga 
se distingue perfectamente su música sagrada de la  profana el po- 
l ígrafo benedictino se indignaba y se dolía de l a  profanación de la  
primera. llevando a los templos la  teatral, pues asi el canto ha de 
ser apropiado a la significación de la  letran repele la  severidad del 
texto litúrgico la  alegre aria italiana y «el que oye eii el órgano el 
misiiio niinuet que oyó en el sarao :qué ha de hacer sino acordarse 
de la dama con quien danzó la noche antecedente?n 

Discurrir hoy ante vosotros acerca de la nacionalidad del Al-te 
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seria torpe pretensión y traspasaria a la vez los limites del encar- 
go recibido, aun ciiando cabria hacerlo glosando el textode Rincón 
de  Astorga. Pero anotemos el hecho y sin mayores comentarios no 
os parecerh indiscreto el que sostenga que l a s  Artes todas, como 
todas las manifestaciones espirituales, iio pueden sustraerse al in- 
flujo del alma nacional que moldea y da contornos propiosy origi- 
nales a las ideas que le sirven de sustento..Qtte ahora lo afirmemos 
y sostengamos, después que la escuela romántica partiendo de la 
realidad de  la vida humana, proclamó no sólo la finalidad cristiana 
del Arte sino también su individualidad nacional, no es  ningún mé- 
rito, ni nada nuevo, pero si fué un atisbo de  romanticismo y algo 
original en Rincón de Astorga y en el maestro Valls. 

La Estética psicológica, presentida por nuestro Mili, y que 
hoy priva no puede inencs de  rderirse a estas relaciones existentes 
entre las Artes y los pueblos, y si las vemos y palpamos en las Ar- 
tes objetivas, con mayor intensidad s e  deja sentir el alnia colec- 
tiva en las Artes subjetivas, como la Poesia y la Música. Y esta 
nacionalización de  la obra artística no enipece ni contradice el 
caracter de  universalidad y espiritualidad que tiene el Arte, por- 
que la idea y la imagen, elementos esenciales de  toda obra artisti- 
ca, con ser uriiversales no dejan de particularizarsk en cada indi- 
viduo, segun las diferentes caracteristicas de s11 personalidad, que 
le distinguen de las demas personas. Si no admitiéramos esta per- 
sonalidad artística jcóino distinguii-iaiiios toda la obra de un artis-' 
ta de  la de  otro? ?cómo hablariatnos de escuelas? jcómo explica- 
riamos los rasgos espirituales. los más salientes y distintivos, que 
separan unos pueblos de  otros? 

Y he aqui una equivocación lamentahle de  Rinciin de  Astor- 
ga.  Distinguió perfectamente el a r te  musical español e italiano de' 
su tiempo y, sin embargo, quiso conciliar tal discordancia. por una 
razbn mei.amente sentimental ya que seiitia en su ser el alma es- 
pañola y no olvidaba que  habia nacido en Italia. ¡Que importa el 
lugar del nacimiento cuando éste no guarda relación con la espi- 
ritualidad del ser! 

S e  trataba de cantatas humanas y éstas dentl-o de una fac- 
tura general tienen el sello peculiar propio de  cada pais y de  cada 
raza, como lo tienen las poesías liricas que deben ser  leidas'en su 
nativo lenguaje, perdiendo con la traducción o ron la imitación 
todo aquel sabor y deleite, toda aquella singular e innata belleza 
con que adquieren vida estética y con ella producen la anhelada 
fruición artistica, el goce indecible e inexplicable de aquellas sa- 
brosas lecturas en horas de  plácida quietud y dulce arrobainieiito. 

Sube de punto esta diferenciación en el Arte cuando al musi- 
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cal se refiere ya que la Música, como afirma Riemann, no mani- 
fiesta con claridad ideas sino que es forma expresiva de senti- 
mientos, y las leyes psicológicas, que presiden la parte afectiva del 
hombre son las normas musicales más exactas. Y como estas leyes 
presiden el sentir individual y también el colectivo, de ahi que no 
pueda suscribirse la  opinión de V.  d'lndy que niega al pueblo do- 
tes musicales creadoras, sino proclamar la existencia del naciona- 
lismo musical y a l  afirmarlo y sostenerlo reclamar de los artistas 
que asienten siis construcciones iiiusicales en los raigambres impe- 
recederos de la música popular, esla miisica excelsa, de una es- 
pontaneidad y simplicidad admirables que es eterna, como lo  es el 
alma del pueblo que la ha engendrado, y que, como el lenguaje, es 
el inmortal medio de expresión de todas las vibraciones espiritua- 
les que constituyen el fondo moral y ciiltural de un pueblo ... Pero 
j a  que esforzarme en la prueba? ziio estoy, acaso, en selecta reu- 
nión de hombres que veneran a Milá, como al patriarca de nues- 
tras letras y admiran a Mii let, como e l  restaurador de este arte 
inusical popular de cuya existencia y superioridad han sido paladi- 
nes eiitiisiastas? 

Mejor acierto fué el de Rincón de Astorga al tomar como 
asunto de su drama pastoral, Dofni, aquella leyenda que enamo- 
raba a los sicilianos, no como la habia producido el autor de Daf- 
nis y Cloe, si no tal co.mo vivia en las tradiciones de los bosques 
de Siracusa. La  ópera, tal como se habia producido desde que el 
Renacimiento la engendró en Italia hasta el moderno drama musi- 
cal con l a  reforma de Wagner, buscó eii asuntos bi~cólicos ¡a trama 
a desarrollar y uno de estos episodios pastoriles-tan en boga en 
el arte del siglo XVIII-dió origen a esta ópera representada en 
la antigua Lonja de Mar de Barcelona, en cuyo gótico recinto co- 
bijóse durante el siglo X V l l l  y principios del X IX  todo germen 
cultural de Barcelona, que tanespléndidosfrutos produjo mas tarde. 

E l  Volar de mi  pluina me ha hecho olvidar el respeto que os 
debía. Perdonad mis d i~g res i o~es  y ciérrese este paréntesis de co- 
nientarios para que vuelva a levantarse la figura del Sr. Carreras 
y Bulbena y al acercarse a nuestro Presidente reciba de él el sig- 
no de hermandad académica que no es sólo galardón de méritos de 
antaíio, sino yugo suave y deleitoso a nuestras habituales tareas, 
para las cuales se buscan laboriosos operarios que es magna la 
labor realizada y magna la quefalta por hacer a f in de no interruni- 
pir, n i  desmerecer nuestro historial glorioso a l  que contribuirá 
cumplidamente el nuevo académico. 

HE DICHO 


